
BUSCANDO A JESÚS

Vivió hace muchos años, pero se
sigue hablando de Él. Tiene
muchos admiradores pero

también es criticado y rechazado. Es
Jesús de Nazaret. algunos le siguen y lo
dan todo por Él; para otros continúa
siendo el gran desconocido y quizá
muchos, aún sin saberlo, le buscan
apasionadamente.
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Un hombre como tantos otros.

Un soñador utópico e idealista.

Alguien importante en su tiempo pero hoy

pasado de moda.

Un modelo inalcanzable.

Un hombre bueno y honrado hasta el extre-

mo.

La voz de los pobres, humildes y marginados.

Un embaucador de masas.

Un rebelde y revolucionario.

El Hijo de Dios hecho hombre.

Un mensaje de Dios para el mundo.

Un personaje admirable pero utilizado y

deformado por muchos.

Quien da el máximo sentido a la vida.

¿Qué piensa la gente de Jesús?

UN HOMBRE

QUE CONMOCIONÓ EL MUNDO.
Jesús no fue un hombre como los demás. Su vida, su personalidad impactó a muchos.

Y tú ¿Qué piensas de él?
Pon por lo menos dos frases...

Una grave cuestión
previa se impone a las
conciencias
contemporáneas. ¿Qué
sabemos

verdaderamente de él? Los relatos
evangélicos están tan marcados por lo
maravilloso y los milagros que parecen
poco creíbles. ¿Cómo basar una fe en
datos que parecen en gran parte
legendarios? Nuestra mentalidad, marcada
por la cultura científica, se ha hecho
extremadamente exigente en relación la
historia. La fe no puede ser ya ingenua. No
se puede creer sino basándose en cosas
ciertas, es decir, en datos históricos
comprobados. Ahora bien, a propósito de la
historia de Jesús se han dicho la cosas más
contradictorias: desde que ni siquiera
existió hasta que todos y cada uno de los
versículos de Biblia son verdaderos al pie
de la letra (el “fundamentalismo”). ¿De qué
fiarnos entonces?

Algunos referentes históricos muy firmes.

El primer dato firme es evidentemente
que Jesús existió. Según concenso actual
de numerosos historiadores:
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Jesús habría muerto bajo el prefecto Poncio Pilato el año 30.

El comienzo de ministerio público de Jesús, situado por Lucas el “el año 15
del reinado de Tiberio César”, se colocaría entre los años 27 y 28, dando a la
actividad de Jesús una duración de dos años y medio aproximadamente.

La fecha del nacimiento de Jesús, por el contrario, es más difícil de
establecer. La determinación posterior del comienzo de la era cristiana, a partir de
los cálculos realizados por Dionisio el Exiguo en el siglo VI, contiene errores. Los
historiadores no se ponen de acuerdo acerca del edicto de censo al que obedecen
María y José. Hubo varios censos en esta época y los datos no concuerda. Este
desconocimiento no es exclusivo del caso de Jesús. Se ignora la fecha de
nacimiento de grandes hombres de la antigüedad, por la sencilla razón de que
nadie nace siendo ya un “gran hombre”.
�

Como lugar de nacimiento de Jesús, los relatos lo señalan en Belén. Algunos historiadores,

Jesús de Nazaret ante la historia.

Comenta esta frase: “No creer en la
existencia de Jesús traería más

problemas a la historia que soluciones”
¿Qué quiere decir esto?



han cuestionado este dato. A Jesús se le llama el
Nazareno y e le considera procedente de esta
aldea. Pero nada hay decisivo en este respecto.
Jesús vivió y creció en Galilea, en Nazaret, un
pueblecito más bien despreciado.

Jesús lleva una vida itinerante.
Jesús perteneció al grupo bautista de Juan,

pro realizó un giro con respecto a la espiritualidad
desértica de este grupo.

Comienza su predicación de la buena noticia y
de la venida del Reino. Asimismo habla con
frecuencia en parábolas. Esta forma de
predicación era algo original de Jesús. Jesús se
acerca a la gente humilde del pueblo y a los
pobres, es decir a los que no pueden cumplir la
Ley estrictamente y son por tanto considerados
impuros y pecadores.

Obtiene un éxito real pero frágil en el pueblo, y
choca pronto con la desconfianza de Herodes.

Dentro de los acontecimiento que se pueden
decir históricos de Jesús, no se puede mencionar
la Resurrección, que será objeto de un estudio
especial. En sí misma, escapa a la constatación
histórica y sólo está anclada en la historia de
manera indirecta, a través del testimonio de los
discípulos.
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COMENTA:
¿Cuál de las afirmaciones anteriores te ha llamado más la atención?

¿Hay algo que desconocías o que te ha desconcertado?

Más allá de los referentes históricos:
LA PERSONALIDAD DE JESÚS...

La investigación histórica no se detiene en
los datos cronológicos, geográficos y
externos. Podemos remontarnos con
certeza a las grandes afirmaciones de su
mensaje.

Afirma que el hombre no ha sido
hecho para el Sábado, sino el Sábado para
el hombre. Traza un
p a i s a j e l e g a l
r a d i c a l m e n t e
d i s t i n t o ,
relativizando ciertas
o b s e r v a n c i a s y
poniendo el centro
de gravedad en los
m a n d a m i e n t o s
esenciales del amor
a Dios y al prójimo.
Cuando Jesús habla
de la Ley, no habla
de ella como un
escriba, reivindica el derecho de
corregirla, llevándola más lejos. Esta

pretensión es exhorbitante porque la
palabra de Moisés era considerada
expresión privilegiada de la palabra misma
de Dios. Se entiende pues la reacción de
los oyentes.

Jesús en dos ocasiones pretende
perdonar los pecados. Ahora bien, sólo
Dios puede perdonar pecados. Se
entiende por tanto que quienes lo oyen
consideren estas palabras blasfemas.

Jesús reivindica una relación única
con Dios, al que llama Padre suyo en un
sentido muy original respecto de la
tradición judía. Marcos incluso pone en su
boca el término familiar Abba, cuya
traducción exacta es “papá”.

Los historiadores se sirven aquí del
criterio de rechazo y
la condena a muerte.
La “pretensión” de
J e s ú s e s t a n
c o n t r a r i a a l a
enseñanza corriente
del judaísmo, y tan
provocadora, que no
puede haber sido
i n v e n t a d a p o r
redac to res b ien
intencionados. Por
el contrario explica
muy bien el rápido

incremento de la tensión entre Jesús y las
autoridades judías, que conducirá más
tarde a su ejecución.

Jesús era reconocido como “profeta”
por la gene, al modo de los profetas del
Antiguo Testamento. Sus adversarios lo
llamaban “falso profeta”, consecuencia
normal de su predicación insolente.

Los evangelistas no nos ofrecen ni
fotografías ni una grabación en directo so
re Jesús. Lo que nos presentan son cuatro
“retratos”. Cada uno de estoas retratos
tiene su originalidad. Pero los retratos
tienen verdaderamente mucho “parecido”
y nos remiten al mismo personaje.

El hombre no ha sido hecho
para el Sábado, sino el
Sábado para el hombre...



¿Por qué crees que mataron a
Jesús?
¿Se pudo evitar su muerte?

Muchos dicen que si Jesús volviera
ahora la Iglesia lo mataría como
hicieron los judíos ¿Estás de
acuerdo?

ASPECTOS QUE TE LLAMAN LA ATENCIÓN DE LA MUERTE DE JESUCRISTO.

LA RESURRECCIÓN DE JESÚS.

Vamos a ver el último aspecto de la vida de Jesús, seguramente el
más complicado y el más relevante, ya que no es nada fácil hablar de
ello y mucho menos comprenderlo...

Lee el siguiente documento y da tu

opinión:

24:1 El primer día de la semana, muy de mañana,
vinieron al sepulcro, trayendo las especias
aromáticas que habían preparado, y algunas otras
mujeres con ellas. 24:2 Y hallaron removida la
piedra del sepulcro; 24:3 y entrando, no hallaron el
cuerpo del Señor Jesús.
24:4 Aconteció que estando ellas perplejas por esto,

he aquí se pararon junto a ellas dos varones con vestiduras resplandecientes;
24:5 y como tuvieron temor, y bajaron el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por qué
buscáis entre los muertos al que vive?
24:6 No está aquí, sino que ha resucitado. Acordaos de lo que os habló,
cuando aún estaba en Galilea,
24:7 diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos
de hombres pecadores, y que sea crucificado, y resucite al tercer día.

24:8 Entonces ellas se acordaron de sus palabras,
24:9 y volviendo del sepulcro, dieron nuevas de todas estas cosas a los once,
y a todos los demás.
24:10 Eran María Magdalena, y Juana, y María madre de Jacobo, y las demás
con ellas, quienes dijeron estas cosas a los apóstoles.
24:11 Mas a ellos les parecían locura las palabras de ellas, y no las creían.
24:12 Pero levantándose Pedro, corrió al sepulcro; y cuando miró dentro, vio
los lienzos solos, y se fue a casa maravillándose de lo que había sucedido.



Si Cristo no resucitó, vana es
nuestra fe (1 Co. 15,14)

La resurrección de Jesús pertenece al núcleo de la fe cristiana, al igual que la
pasión y la cruz. Se ha podido definir al cristiano como el que cree en Cristo
resucitado de entre los muertos. No es necesario subrayar el carácter provocador
de tal afirmación, que contradice la experiencia humana más universal, la del
carácter irreversible de la muerte. Como dice el sentido común del pueblo: «Nadie
ha vuelto nunca».

Los relatos evangélicos cambian manifiestamente de tono cuando tratan de la
resurrección. Así como la crucifixión y la muerte de Jesús habían sido publicas, la
resurrección es atestiguada de manera casi confidencial . Jesús no hace ninguna
aparición pública. Se manifiesta sólo a sus discípulos, es decir a hombres y mujeres
que ya lo conocían y que habían empezado a creer en él. El anuncio público de la
resurrección de Jesús fue obra de los discípulos. Piénsese en el discurso de Pedro:
«Os lo entregaron, y vosotros lo matasteis crucificándolo por manos de los paganos;
Dios lo ha resucitado; de lo que todos nosotros somos testigos» (He. 2,23-24.) Pero
ese mismo testimonio se presenta como un testimonio de fe. Los apóstoles son
testigos que hablan en nombre de su fe. Si han reconocido a Jesús resucitado, no ha
sido sólo con los ojos del cuerpo, sino también con los ojos de la fe. Se trata pues de
un testimonio muy original.

Para intentar «comprender» la resurrección vamos a partir de dos

1.- ¿Qué historicidad es la de la resurrección?

HECHOS
HISTÓRICOS:

x

¿QUÉ SUCEDIÓ EN GALILEA MUERTO YA JESÚS?.

Sí, ¿qué sucedió? En efecto, Jesús murió colgado en una cruz a las afueras
de Jerusalén; quizá ya antes de la crucifixión, los discípulos regresan a casa, a
Galilea, huyendo de la policía que los puede considerar "comando" de aquel extraño
Rey de los Judíos. Como un hermoso sueño de juventud, la aventura de Jesús ha
terminado; estaba centrada de tal modo en su propia persona, que sin él era
impensable llevarla a cabo. Y bien sabían que estaba muerto. El impacto de aquella
muerte había sido demasiado brutal como para ponerse a inventar teologías
bonitas de perdurabilidad. Mejor era esconderse y pasar desapercibidos. ¿Montar
un "tinglado"? !Ni soñarlo! Salvar la vida y que los dejen trabajar de nuevo con las
barquitas y las redes, esto es lo más sensato.

"Y he aquí que, al poco tiempo (un tiempo cuya extensión no podemos
determinar muy bien, pero que para una mediación histórica resulta en todo caso
mínimo), aquellos hombres están otra vez por Jerusalén; y están predicando. Y aún
más extraño: están predicando, no exactamente la doctrina de Jesús, o sus
milagros, o su sermón del monte (en todo caso, eso emperzará a predicarse
algunos años más tarde y como consecuencia de esta predicación primera); sino
que están predicando "lo que había pasado" durante aquella breve estancia en
Galilea".

Un credo antiquísimo de la primera comunidad (de uso habitual unos diez
años después de la muerte de Jesús) lo expresa así (1 Cor. 15,5): "Se apareció a
Pedro y más tarde a los doce". La traducción más acertada del original sería: "la
presencia de él se impuso a Pedro". No es la fe de los discípulos la que resucitó a
Jesús, sino que es el Resucitado quien provoca la total e inesperada sorpresa y
quien les lleva a creer en Él tan plenamente que no durarán en morir afirmándolo.
No se dio un proceso evolutivo, fruto de la reflexión o de un cambio psicológico
subjetivo, sino el impacto de la sorpresa que llega desde fuera y que es vivida
como una llamada, una vocación a dar testimonio como Buena Noticia a comunicar.

¿Qué dudas te suscita la resurrección de Jesús?


